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Tarragona, capital de la Orden Ecuestre 
del Santo Sepulcro de Jerusalén

Los días 28, 29 y 30 de 
junio de 2019, la De-
marcación de Tarragona 
acogió la Investidura de 
la OESSJ que es su acto 
más solemne y supone 
su renovación con la in-
corporación de nuevos 
miembros de esta Orden, 
creada por Godofredo de 
Bouillon en 1098, con 
cincuenta caballeros que 
tenían por misión defen-
der el Santo Sepulcro.

La Delegación de Tarragona, bajo la 
dirección de Maria Mercè Martorell, 
recibió el encargo de organizar este 
magno evento en el mes de diciem-
bre del año pasado y, en seis meses, 
ha tenido el titánico reto de hacer po-
sible este pequeño gran milagro de 
multiplicar el tiempo para escoger 
los escenarios, gestionar este proyec-
to, prever los contenidos y los medios 
materiales y humanos necesarios y, 
sobre todo, de crear las condiciones 
idóneas y propicias para que todas 
las personas visitantes se encontra-
ran como en su casa. La Investidura 
de la OESSJ en la Demarcación de 
Tarragona ha sido del todo ejemplar, 
no sólo por la hospitalidad exquisita 
en todo momento, sino porque se ha 
dado a conocer el riquísimo patrimo-
nio espiritual, cultural, artístico, fol-
clórico y gastronómico de estos lares 
con un programa que ha nutrido al 
espíritu y ha emocionado al corazón. 
¡Un exponente del trabajo bien hecho 
y un paradigma de la convivencia ar-
mónica, amistosa y fraternal!

Sin lugar a dudas que Tarragona pa-
sará a la historia de la OESSJ como 

un hito memorable, fundamentado 
en el esfuerzo infatigable, la ilusión 
entusiasta de querer compartir y el 
deseo ferviente de dar a conocer el 
territorio, a su gente y a la heredad 
de cual los siglos les han hecho cus-
todios y salvaguardas para las próxi-
mas generaciones.

Una gran carrera a contrarreloj, lle-
na de obstáculos, que se han sabido 
superar con el empeño de los Caba-
lleros y Damas de Tarragona, la fe en 
el proyecto, la plena e incondicional 
identifi cación con la Orden y una es-
timación infi nita a Tarragona, Reus y 
Poblet. Esta trinidad de municipios 
han sido la fuerza motriz de los hom-
bres y mujeres de la Delegación, los 
baluartes que han iluminado esta sin-
gladura de medio año y, sobre todo, 
por medirse con su propio destino y 
el de sus ancestros, en la fi rme con-
vicción y determinación que lo que 
hacían era bueno para la Orden y 
para la Demarcación de Tarragona.

El viernes 28 junio, el Santuario de 
la Virgen de la Misericordia de Reus 

abría ufano sus puertas 
para acoger la ferviente 
romería de Caballeros y 
Damas provenientes de 
Cataluña, Aragón, Nava-
rra, Valencia, Mallorca y 
el Principado de Ando-
rra ; y del otro lado de la 
piel de toro; así como de 
lugartenencias del Viejo 
Continente y del Nuevo, 
y de la Madre Rusia.

La imagen de Nuestra 
Señora de la Misericor-

dia lucía majestuosa en su camarín, 
e, incluso, se inclinaba más amorosa 
para acoger a todos sus hijos venidos 
de tierras tan lejanas y ampararlos 
bajo su dulce mirada, con el brillo y 
la calma del Mediterráneo, que arri-
ba y se va, acariciando la orilla con 
un beso de espuma, sonoro, musical 
y rítmico.

La Vela de Armas se hizo según el 
Ceremonial aprobado por la Congre-
gación para el Culto Divino el 17 de 
junio de 1986 (Prot. 1572/86).

A la hora en punto se inició la proce-
sión de entrada con el cruciferario y 
los ceroferarios, el turiferario y la na-
veta, la Maza de Ceremonial y las In-
signias de la OESSJ, las Damas y los 
Caballeros Neófi tos, los estandartes, 
las Damas, los Caballeros, el Conse-
jo de la Lugartenencia, los Lugarte-
nientes foráneos, el Lugarteniente de 
la España Oriental y la comitiva ecle-
sial. Unas imágenes de otro tiempo 
y, a la vez, absolutamente intempo-
rales, cuando comenzaba el declive 
del sol, y con la seriedad de la cir-
cunstancia, el placer de descubrir a la 
madre celestial bajo la advocación de 
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© Foto: FER-VI. El Cardenal O'Brien presidiendo la Investidura en la Catedral 
de Tarragona.

© Foto: FER-VI. Imagen de la nave de la Catedral de Tarragona durante la 
Investidura con los Caballeros y Damas.

© Foto: FER-VI. Las Damas Neófitas ante el Altar Mayor 
en la Catedral de Tarragona.

© Foto: FER-VI. Los Caballeros Neófitos ante el Altar Mayor en la Catedral de Tarragona.

la Misericordia y con el ferviente de-
seo de orar, se entraba en el Santua-
rio mariano y se iniciaba la Vela de 
Armas, con los Neófitos presentando 
su hábito para ser bendecido y depo-
sitándolo a los pies del altar, como 
en un jardín de cruces quíntuples que 
ya, para siempre, serán la brújula y la 
razón de ser de los nuevos Caballeros 
y Damas.

El Gran Prior de la España Oriental 
del OESSJ, el Cardenal Lluís Martí-
nez Sistach, presidió esta ceremonia 
y, llegó el momento álgido cuando 
los Neófitos se presentaban ante el 
altar y con voz firme y audible para 
que llegara hasta el Cielo, pronuncia-
ban su Juramento, antes de firmar su 
compromiso como Caballeros o Da-
mas de la Orden Ecuestre del Santo 
Sepulcro de Jerusalén:

Prometo que regularé mi vida 
según los principios morales y 
religiosos de 	forma que, con las 

acciones y con la virtud, pueda 
ser siempre merecedor-a del 	
honor que me ha sido concedido y 
de la dignidad de la cual he sido 
investido-a 

Seguidamente, el Secretario proce-
dió a leer el nombre de los miembros 
de la Orden que, por sus méritos, 
habían sido promocionados al grado 
superior y sorprendió que el Lugarte-
niente entrante no hubiera sido pro-
mocionado a Caballero Gran Cruz, 
dada la preeminencia que ostentará a 
partir de su toma de posesión, y por 
cuestiones de prelación de rango más 
que de cargo.

A continuación, el Lugarteniente sa-
liente leyó la Oración del Caballero 
y la Dama del Santo Sepulcro, siendo 
acompañado al unísono por todos los 
asistentes, en una oración que resonó 
en aquel templo ante la convicción 
de que cada frase era pronunciada 
por los labios pero saliendo directa-

mente del corazón:

Señor, por tus cinco llagas que 
llevamos en nuestras insignias, te 
pedimos:

Danos la fuerza de amar a todos 
los hombres del mundo que Tu 
Padre ha creado, y sobre todo a 
nuestros enemigos.

Libera nuestra mente y nuestro 
corazón del pecado, de la parcia-
lidad, del egoísmo y de la vileza, 
para ser dignos de Tu sacrificio.

Haz descender sobre nosotros, 
Caballeros y Damas del Santo Se-
pulcro, Tu Espíritu, para que nos 
haga convencidos y sinceros em-
bajadores de paz y de amor entre 
nuestros hermanos y, particular-
mente, entre los que piensan que 
no creen en Ti.

Danos la Fe para afrontar todos 
los dolores de la vida cotidiana y 
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para merecer día estar humilde-
mente, pero sin temor, en Tu pre-
sencia. Amén.

Después se procedió a la Adoración 
Eucarística, con la interpretación del 
Pange Lingua y el Tantum Ergo, las 
invocaciones al Santísimo Sacra-
mento y la bendición con la Custodia, 
para concluir con el Salve Regina. A 
continuación, se subió al camarín de 
la Virgen para venerar la sacra ima-
gen de la Patrona de Reus.

Antes de la bendición de las insig-
nias y los hábitos, el Cardenal Mar-
tínez Sistach bendijo los estandartes 
de la Lugartenencia de la España 
Oriental, de la Delegación de Ali-
cante-Orihuela y de la Delegación de 
Tarragona. En este último caso, fue 
una donación de todos los Caballeros 
y Damas, según consta en un docu-
mento ad hoc, firmado por duplicado 
ejemplar para la Lugartenencia y la 
Delegación.

En este día, se podría decir que la 
Ciudad de Reus, capital del Baix 
Camp, vivía la jornada y la efemé-
ride con el corazón dividido entre el 
disfrute de la verbena de San Pedro, 
patrono del municipio, y la Vela de 
Armas de el OESSJ que convertía a 
Reus en la capital sepulcrista.

En el sábado 29, parecía que el sol 
quería salir más mañanero de su le-
cho nocturno, para asistir desde su 
sitial -en la bóveda celeste- a una de 
las solemnidades con más prosapia 

de cuantas haya vivido la Catedral de 
Tarragona, la Investidura de la Orden 
Ecuestre del Santo Sepulcro de Jeru-
salén.

Desde primera hora de la mañana 
llegaron los Caballeros y Damas 
asistentes a la ceremonia, así como 
las altas dignidades eclesiásticas que 
debían presidirla. Traspasar la puerta 
de la catedral producía una verdadera 
turbación al contemplar aquel recin-

to sacro, dirigirse hacia el presbite-
rio por la nave central, con el Coro a 
ambos lados, el balcón del órgano a 
la izquierda y, finalmente, el éxtasis 
casi místico del presbiterio con el al-
tar mayor en mármol blanco del siglo 
XIII y el retablo mayor, obra de Pere 
Joan, que pertenece a la primera mi-
tad del siglo XV. Para esta ocasión, el 
presbiterio era un verdadero jardín de 
flores rojas y blancas, los colores de 
la Orden y, al mismo tiempo, el rojo 
litúrgico del martirio de San Pedro y 
San Pablo.

El nombre de Tarragona, con su ex-
cepcional catedral, se suman a los de 
las grandes capitales de la Lugarte-
nencia de la España Oriental que han 
sido honoradas con la organización 
de este evento grandioso que es el 
maridaje entre la riqueza del cere-
monial, la simbología de los signos 
y de los gestos, la grandeza espiritual 
del ritual, la magnificencia concep-
tual que conlleva la presencia de dos 
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Príncipes de la Iglesia, la implicación 
sin reservas de los Caballeros y las 
Damas, de sus familias y de todos los 
asistentes y, no menos importante y 
en esta edición de manera extraor-
dinaria, la aportación musical —en 
este caso a cargo del Ensemble O 
Vos Omnes—. La investidura del 
OESSJ de la España Oriental, en los 
cuatro años precedentes, ha tenido 
como sede: la Catedral de Zarago-
za en 2015, la Catedral de Barcelo-
na en 2016, la Catedral de Valencia 
en 2017, y la Catedral de Girona en 
2018.

La ceremonia constó de la entrada so-
lemne, la Investidura, la Santa Misa 
y la salida solemne para dirigirse al 
claustro y llevar a cabo la fotografía 
de familia de la efeméride.

Una entrada imponente, con la prela-
ción correspondiente y el orden y el 
ceremonial de las grandes ocasiones, 
con la Cruz guía al frente, abriendo 
paso, precedida sólo por el ujier que 
caminaba con la vara de las cinco cru-
ces; siguiendo la Cruz, los ciriales, el 
incensario y la naveta, las insignias 
y la Maza Sepulcrista, las Damas y 
los Caballeros Neófitos, el estandarte 
de la Lugartenencia -escoltado por 
los estandartes de Tarragona, Girona, 
Aragón, Alicante-Orihuela y Valen-
cia-, las Damas, la espada en alto de 
Godofredo de Bouillón, los Caballe-
ros, el Consejo de la Lugartenencia, 

los Lugartenientes foráneos, el Lu-
garteniente de la España Oriental, y 
el cortejo eclesial con los Evangelios 
en alto y el Cardenal Martínez Sis-
tach, seguido del Cardenal O’Brien. 
Como si toda la historia de la Orden 
efectuase su entrada en la Catedral 
Primada de las Españas, o el nombre 
de todas las Damas y Caballeros pre-
téritos se hiciesen presentes en aque-
lla procesión impresionante, más del 
Cielo que de la Tierra, con una ora-
ción en labios y el corazón latiendo 
aceleradamente por la emoción.

Los Neófitos fueron los primeros en 
llegar a los pies del presbiterio en 
una larga fila de a dos, digno, gra-
ve y lentamente; y en ese preciso 
momento las dos filas se detienen y 
-simultáneamente- se giran de frente 
para conformar un pasillo de honor 
y dejar el paso franco a la comitiva 
eclesial y, al mismo tiempo, rendir 
homenaje a los últimos del cortejo 
que eran los primeros en el rango y 
la antigüedad -tanto en las Damas 
como en los Caballeros- la comitiva 
crecía de menos a más. Todo el mun-
do pasó por aquel pasillo central ro-
deado por los más noveles hasta los 
más veteranos y para que -cada uno y 
cada una- tuviera su momento en esta 
línea continua y escalonada. Los Ca-
balleros con el hábito inmaculado de 
coro, con las cinco cruces bordadas 
de rojo en el pecho, y la cola recogi-
da y doblada sobre el brazo izquier-

do, la golilla en el cuello, de donde 
colgaban el cíngulo y la cruz patriar-
cal, con los guantes blancos puestos 
y el birrete negro con la pluma blan-
ca de avestruz calado en la cabeza. 
Y las Damas vestidas de negro y con 
la capa de raso negro, ribeteada con 
una lista blanca también de raso, con 
las cinco cruces rojas bordadas en el 
pecho, pendiendo del cuello la cruz 
del Santo Sepulcro en forma de ve-
nera, y con la mantilla y la peineta, 
los guantes blancos y, por primera 
vez en la historia, exhibiendo la cruz 
patriarcal, pero sólo aquellas que ya 
hubiesen sido reconocidas como ca-
nonesas honorarias en la Basílica del 
Santo Sepulcro de Calatayud.

A continuación se inició la Investi-
dura, según el Ceremonial aprobado 
por la Congregación para el Culto 
Divino del 17 de junio de 1986 (Prot. 
1572/86).

Este acto es verdaderamente impre-
sionante y apasionante por la sim-
bología empleada, por el texto del 
Celebrante y las palabras de los Neó-
fitos. Toda la catedral se convierte en 
fedataria del ingreso de los nuevos 
miembros en la Orden, como si fuera 
la Iglesia universal quien acogiera a 
los nuevos Caballeros y Damas del 
Santo Sepulcro. Hoy como ayer y, de 
la misma forma, como se reproducirá 
en los tiempos venideros. Los Neó-
fitos comprometiéndose ante el Car-
denal, tocando con la mano derecha 

© Foto: FER-VI. El Cardenal Edwin Frederick 
O'Brien, Gran Maestre de la OESSJ.

© Foto: FER-VI. Rindiendo los estandartes durante la consagración en la Catedral de Tarragona.
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las espuelas de oro que representan 
el ideal de la caballería, y arrodillán-
dose ante el Celebrante para que cru-
zase la espada sobre sus hombros y 
reincorporándose convertidos ya en 
los Caballeros intemporales de la Or-
den Sepulcrista; con las cinco cruces 
colgando del cuello en forma de ve-
nera y besando con unción el anillo 
del purpurado, en un beso dirigido a 
la Iglesia y a la Orden. Posteriormen-
te, fueron investidos con el hábito de 
coro y todos sus atributos, se les im-
puso el birrete y recibieron el abrazo 
fraternal del Lugarteniente.

Resultaba impresionante cuando el 
Celebrante preguntó a los Neófitos:

“Hoy, como ayer, ser Caballero 
del Santo Sepulcro significa: lu-
char por la 	 propagación del 
Reino de Cristo y de su Iglesia y 
dar testimonio de caridad, con 	
el mismo espíritu profundo de Fe 
y de amor.

¿Estáis, por tanto, dispuesto a 
hacer vuestro este ideal en vuestra 
vida?”

Entonces, cada Neófito respondió: 
“Sí, ¡estoy dispuesto!”

Y, seguidamente, después de formu-
lar las preguntas de rigor a cada as-
pirante, el Celebrante pronunció un 
párrafo que es el propósito para toda 
una vida, reconociéndole su condi-
ción de soldado de la paz:

“Recibid esta Espada que debe 
recordaros la obligación de la 
defensa de la Iglesia de Cristo y 
de trabajar por la paz y conserva-
ción de la Patria terrena de 	
Nuestro Redentor. No olvidéis que 
el Reino de Dios no se conquista 
con la espada, sino con la Fe 
comprometida y la caridad verda-
dera.”

Fue entonces cuando el Celebrante 
convirtió en Caballero al aspirante y 
le cruzó los hombros con la espada, 
pronunciando la frase siguiente:

“En virtud de mi mandato, Yo te 
constituyo y proclamo Caballero 
del Santo Sepulcro de Nuestro 
Señor Jesucristo”.

La investidura de las Damas fue algo 
distinta de la de los Caballeros pero 
de una gran profundidad y significa-
do. A cada Neófita le acompañaba su 
madrina que se colocó a su lado y se 

convirtió en la testigo de excepción 
de aquel momento sublime.

El Oficiante preguntó a las Neófitas:

“¿Prometéis, con el corazón y 
la boca, permanecer fieles a este 
ideal?

En ese momento, las Neófitas res-
pondieron:

“Con la ayuda de Dios prometo 
no faltar nunca al honor y a la 
dignidad de una Dama del Santo 
Sepulcro”.

A partir de ese instante, cada Dama 
compareció ante el Oficiante, i arro-
dillándose a sus pies, le fue impues-
to el lazo con las cinco cruces, des-
pués que, en este caso el Cardenal 
O’Brien, pronunciase la fórmula:

“En virtud de mi mandato, yo te 
constituyo y proclamo Dama del 
Santo Sepulcro y te entrego esta 
Cruz signo de la protección del 
Señor en vida y prenda de gloria 
eterna.”

Seguidamente es procedió a la inves-
tidura del Caballero eclesiástico que 
se arrodilló ante el Cardenal que le 

© Foto: FER-VI. Los estandartes abriendo la comitiva en el claustro  de la Catedral de Tarragona.
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dijo:

“Recibe este símbolo, adornado 
con la salvadora Cruz de Nuestro 
Señor Jesucristo que trae salva-
ción. Como sacerdote de Jesu-
cristo, que sea para ti un recor-
datorio de la responsabilidad que 
tienes de atender y cuidar de este 
rebaño cuyo cuidado te ha sido 
confiado. Ahora, como miembro 
ya investido de la Orden Ecuestre 
del Santo Sepulcro de Jerusalén, 
será tu cometido y responsabili-
dad trabajar con los Lugartenien-
tes y presbíteros de nuestra orden 
para dirigir las actividades espi-
rituales de sus Lugartenencias. 
Que tu primer testimonio ante 
los miembros de la Orden sea tu 
ejemplo continuo de abnegación, 
de oración personal y de celo por 
la paz y la plena justicia en Tierra 
Santa.”

Finalizada la investidura, la comitiva 
eclesial abandonó el presbiterio y se 
dirigió a la sacristía para revestirse 
y oficiar la Santa Misa, que conclu-
yó con la Oración del Caballero y 
Dama del Santo Sepulcro, que, como 
en la Vela de Armas, fue también a 
cargo del Lugarteniente.

Con la misma solemnidad que a la 
entrada, pero en orden inverso, los 
eclesiásticos primero y, a continua-
ción, el cortejo sepulcrista abandona-

ron la Catedral para dirigirse al claus-
tro donde se inmortalizó la efeméride 
con una fotografía de familia. Y, en 
uno de los laterales del claustro, los 
ya nuevos Caballeros y Damas del 
Santo Sepulcro se ubicaron en una 
línea de saludo para recibir la felici-
tación y la enhorabuena de todos los 
asistentes.

El claustro es una auténtica mara-
villa, cuadrangular de base y con 
arcos de medio punto que soportan 
columnas gemelas que se agrupan 
-de tres en tres- bajo arcos de medio 
punto apuntados, fue edificado entre 
los siglos XII y XIII, y configura un 
conjunto con una belleza exuberante 
en los capiteles, totalmente diferen-
tes unos de otros y siendo una prueba 
inequívoca de la pericia de los escul-
tores y de la imaginación inagotable 
que los inspiraron.

El domingo 30, coincidiendo con los 
Santos protomártires de Roma, fue 
el Monasterio de Poblet quien aco-
gió la Misa de acción de gracias de 
la Orden del Santo Sepulcro. Previa-
mente, en una de las dependencias 
monacales y bajo la presidencia del 
Gran Maestre, Cardenal O’Brien, se 
efectuó el relevo en el cargo del hasta 
entonces Lugarteniente, Enric Mas, 
por Juan Carlos De Balle. El Lugar-
teniente saliente, a la vez, tomaba po-
sesión del cargo -de nueva creación- 
de Vicegobernador General para la 

América Latina; y, por tanto, una 
tarea estimulante no exenta de inte-
rrogantes y para la que se formulan 
los mejores deseos para el bien de la 
Orden, de Tierra Santa y de nuestros 
hermanos -de ambos lados del Atlán-
tico- de habla española o portuguesa.

De Balle había sido nombrado Lu-
garteniente del Capítulo Noble de 
la España Oriental, el mes de mayo, 
pero se había pospuesto su toma de 
posesión cerca de dos meses.

El Lugarteniente De Balle ha sido 
recibido de manera muy esperanza-
da por la mayoría de los integrantes 
de la Lugartenencia; por su carácter 
abierto, dialogante y cercano, unas 
cualidades que propician el factor 
humano y constituyen un ingrediente 
indispensable en toda entidad como 
la Orden.

Lo que, en estos momentos, corres-
ponde es manifestar los votos más 
fervientes para el Lugarteniente De 
Balle y su Consejo. Desear sincera y 
sentidamente que obtengan muchos 
éxitos en su gestión y, a la vez, que 
las secciones y delegaciones territo-
riales alcancen la representación que 
les corresponde en el ente de gobier-
no de la Lugartenencia, así como 
que se estrechen más los lazos fra-
ternales, de colaboración y de acción 
conjunta con la Lugartenencia de la 
España Occidental, dirigida por el 
Lugarteniente José Carlos Sanjuán.

La visita a Poblet adquirió la con-
dición de evento memorable por la 
trascendencia que supuso descubrir 
en algunos casos o reencontrarse en 
otros, con este cenobio cisterciense 
del 1150, a los pies de las Monta-
ñas de Prades, un verdadero símbo-
lo para Cataluña y Aragón, panteón 
real de los soberanos de la Corona de 
Aragón, desde el reinado de Pedro el 
Ceremonioso y en el transcurso de 
los siglos XIV y XV, uno de los mo-
nasterios más importantes del Viejo 

© Foto: FER-VI. Recepción del Padre Abad de Poblet, Dr. Octavi Vilà a la OESSJ.
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Continente y, desde 1991, Patrimonio 
de la Humanidad, según declaración 
hecha por la UNESCO.

El Padre Abad de Poblet, Dr. Octa-
vi Vilà, ofreció una recepción a toda 
la expedición de la Orden que, para 
siempre, guardará en su memoria y 
en sus corazones esta Investidura de 
Tarragona de 2019, con su Catedral, 
el Santuario de Nuestra Señora de la 
Misericordia de Reus y el Monasterio 
de Poblet.

Evidentemente, cada Investidura 
tiene una carta de naturaleza propia 
y específica por los espacios sacros 
que acogen las ceremonias, por la 
ilusión que el territorio anfitrión en-
treteje y por el talante entusiasmado 
de las personas que lo hacen posible, 
como es el caso de Tarragona. Mu-
chos de estos nombres no se conoce-
rán nunca pero Dios los sabe y, con 
ello, ¡ya basta! Pero cada evento, 
cada programa del calendario, cada 
uno de los detalles que han colmado 
esta trinidad de días lleva el nombre 
y la huella de los Caballeros y Damas 
de la Delegación de Tarragona (de fa-
miliares de los anteriores, voluntarios 
y simpatizantes de la Orden). Ellos 

y ellas son los protagonistas de las 
muchas horas destinadas a organizar, 
diseñar, prever, acondicionar y llevar 
a cabo la planificación, la logística y 
la intendencia, para que el éxito de 
esta Investidura se fundamente en la 
máxima del protocolo, “preparación 
lenta y ejecución rápida”.

Sin embargo y desafortunadamen-
te, no ha podido estar presente la 
persona -junto con la delegada de 
Tarragona- que más ha hecho por 
esta Investidura y para el logro de la 
Delegación, el arzobispo Mons. Dr. 
Jaume Pujol por encontrarse en visita 
pastoral a Méjico y que, a pesar de la 
distancia, hizo llegar un mensaje fra-
ternal de recuerdo en el pensamien-
to y las oraciones, con su bendición 
para todos los Caballeros y Damas, 
así como para sus familias. Otro au-
sente fue el nuevo arzobispo Mons. 
Joan Planellas ya que se encontraba 
en Roma para recibir el palio que le 
será impuesto en Tarragona, proba-
blemente el próximo noviembre.

Así, la Delegación de Tarragona, 
cuya cabeza visible es Maria Mercè 
Martorell, con el prior, el arzobispo 
Dr. Jaume Pujol, los caballeros ecle-

siásticos Mn. Josep Queraltó,  Mn. 
Joaquim Gras y Mn. Antonio Pedro 
Martínez; los comendadores Anton 
Lluís Rull (el artista que ilustra con 
sus obras de arte la mayoría de la 
documentación del evento), Sergio 
Aragón, Jacques Beruck y Dra. M. 
Dolores Esqué; los Caballeros Joa-
quim Julià (autor de la página web de 
la Lugartenencia de la España Orien-
tal), Jordi Canela, Dr. José Ángel 
Brandín, Carles Guinovart y quien 
firma este artículo; y las Damas Dra. 
Concepción Clastre, M. Claustre Se-
vil, M. Rosa Carolà, Els Nuelant y 
M. Teresa Murria; y, evidentemen-
te, el maestro de ceremonias laico, 
Josep Maria Parcerisa, que encarna 
a la perfección -por convicción, por 
vocación y sentimiento- el ceremo-
nial sepulcrista; todas estas personas, 
pues, y otras pocas han hecho posible 
el gran milagro de esta Investidura y 
que se les pueda aplicar -plenamente 
y de forma justificada- el aforismo 
que Winston Churchill pronunció en 
la Batalla de Inglaterra: “¡Nunca tan-
tos deberán tanto a tan pocos! “

Carles Cortina i Riu
Protocolista

© Foto: FER-VI. Fotografia de familia en el claustro de la Catedral de Tarragona después de la Investidura.
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© Foto: FER-VI. El Cardenal O'Brien en el momento de investir con la 
espada a un Caballero.

© Foto: FER-VI. El Lugarteniente entrante, Juan Carlos De Balle. © Foto: FER-VI. El Lugarteniente saliente, Enric Mas

© Foto: FER-VI. Caballeros y Damas en el Coro del Real Monasterio de Poblet durante la Misa de 
Acción de Gracias.

© Foto: FER-VI. El nuevo Lugarteniente, Juan Carlos De 
Balle, en primer término a la izquierda de la fotografía en 
el momento de la incensación. 

© Foto: FER-VI. El Cardenal Martínez Sistach homenajeando a la Virgen de 
la Misericordia de Reus durante la Salve Regina.
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© Foto: FER-VI. Documento de entrega del Estandarte de la Delegación Local de Tarragona de la OESSJ.

© Foto: FER-VI. 
Anverso del Estandarte de la Delegación Local de Tarragona de la OESSJ.

© Foto: FER-VI. 
Reverso del Estandarte de la Delegación Local de Tarragona de la OESSJ.

Documento de entrega del Estandarte de la Delegación Local de Tarragona de la OESSJ.

Document de lliurament de l’Estendard de la Delegació Local de Tarragona 
de l’Orde Eqüestre del Sant Sepulcre de Jerusalem

En el Santuari de la Mare de Déu de Misericòrdia, Patrona de la Ciutat de Reus, en la vigília de la festivitat de Sant Pere de l’any de gràcia de Nostre Senyor de 2019, el Capítol Noble de l’Orde Eqüestre del Sant Sepulcre de Jerusalem dels antics regnes hispans d’Aragó, 
Catalunya, Navarra, València i Mallorca i el Principat d’Andorra, sota la digna lloctinència de Sa Excel·lència el Cavaller Gran Creu Enric Mas i López, celebra la Vetlla d’Armes de la Investidura del damunt dit any, ofi ciada per Sa Eminència Reverendíssima el Senyor 
Cardenal Lluís Martínez i Sistach, Gran Prior de la Lloctinència de l’Espanya Oriental, i actuant com amfi triona dels magnes actes del Creuament Sepulcrista la Delegació Local de Tarragona, sota l’insigne guiatge de Sa Il·lustríssima la Dama Comanadora amb Placa, 
Maria Mercè Martorell i Comas, i essent el Prior de la Delegació Local, Sa Excel·lència Reverendíssima el Senyor Arquebisbe Jaume Pujol i Balcells.

Les Dames i Cavallers de la Delegació de Tarragona de l’OESSJ donant gràcies a la Divina Providència per l’honor amb què es distingeix aquest territori en ésser escollit per aquesta Investidura sota la presidència de Sa Eminència Reverendíssima el Senyor Cardenal 
Edwin Frederick O’Brien, Gran Mestre de l’OESSJ, i amb el goig infi nit de poder ostentar —durant tres dies la capitalitat de l’Orde, per la presència del seu Gran Mestre i dels Excel·lentíssims i Preclars Membres del seu Gran Magisteri, així com per les Insignes i Notables 
Representacions de Lloctinències d’arreu, i invocant el Sagrat Nom del Déu Paràclit i de la Mare de Déu sota la celestial i maternal advocació de la Misericòrdia, Patrona de Reus, en consciència i de cor manifesten:

Que la gràcia del Totpoderós va distingir aquests Cavallers i Dames en confi ar-los l’honor i la responsabilitat de ser Guardians del Sant Sepulcre i Custodis de la Resurrecció. I que fan pública professió de la Fe Catòlica, Romana i Apostòlica i renoven amb aquestes 
ratlles la seva Fidelitat al Sobirà de l’Orde Eqüestre del Sant Sepulcre de Jerusalem, Sa Santedat de Nostre Senyor el Papa Francesc, que Déu guardi, protegeixi i beneeixi, sempre i en tota circumstància, per a bé de la Cristiandat, així com la seva vinculació perenne, 
fervent i compromesa amb Terra Santa i els Sants Llocs.

Que manifesten, en circumstància tan singular, el seu agraïment de forma expressa per l’ajut, auxili i guiatge espiritual que en tot moment ha brindat Sa Excel·lència Reverendíssima el Senyor Arquebisbe Monsenyor Jaume Pujol i Balcells, com a Prior de la Delegació 
Local de Tarragona de l’OESSJ, per a la seva constitució i per a l’organització d’aquesta Investidura.

I que per deixar constància de la personalitat de la Delegació Local de Tarragona de l’OESSJ i de la seva particular identitat, com a commemoració de la feliç i transcendent efemèride de la Investidura, així com de la particular idiosincràsia de tots i totes els seus 
Cavallers i Dames, amb batecs de cor tarragoní, dissenyen, elaboren i sufraguen un estendard que servirà de nord per a les accions d’aquesta Delegació, inspirarà els seus propòsits i il·luminarà les seves intencions. Aquest estendard és de seda blanca, de 0,60 x 0,60 
m, amb cua d’oreneta de 0,80 m; en l’anvers, la Creu de Godofreu de Bouillon en vermell i brodat en or la llegenda “DEUS LO VULT”; i, al revés, la lletra tau en vermell, pròpia de l’Arquebisbat de Tarragona, qui n’ha autoritzat el seu ús a la Delegació de Tarragona 
de l’OESSJ, i en or la llegenda “Orde Eqüestre del Sant Sepulcre de Jerusalem. Delegació Local de Tarragona. 2019”; amb serrell daurat a tot el contorn i penjant del pal un cinta amb el color negre de l’Orde i una cinta amb les quatre barres del Principat de Catalunya.

I perquè així consti d’ara en endavant i en els temps venidors, els Cavallers i Dames de la Delegació de Tarragona de l’OESSJ fan donació de l’Estendard que és beneït per Sa Eminència Reverendíssima el Senyor Cardenal Lluís Martínez i Sistach, i signen, rubriquen 
i segellen aquest Document per duplicat exemplar —amb destinació la Lloctinència de l’Espanya Oriental i aquesta Delegació Local de Tarragona—, amb l’emoció del moment i essent conscients del compromís amb la història i amb l’ajuda de Déu Nostre Senyor, 
l’Únic Déu Veritable i Vivent, pels segles dels segles.

Santuari de la Mare de Déu de la Misericòrdia, Patrona de Reus, vint-i-vuit de juny de dos mil dinou
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COMPOSICIÓN DE LA DELEGACIÓN DE 
TARRAGONA DE L’OESSJ:
· Delegada: Ilma. Sra. Dª. Maria Mercè Martorell
· Prior: Excmo. y Rvdmo. Arzobispo Dr. Jaume Pujol
· Caballero Comendador: Ilmo. Sr. D. Anton-Lluís Rull
· Caballero Comendador: Ilmo. Sr. D. Sergio Aragón
· Caballero Comendador: Ilmo. Sr. D. Jacques Beruck
· Dama Comendadora: Ilma. Sra. Dra. Dª. M. Dolors Esqué
· Caballero Eclesiástico: Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio Pedro   	
	 Martínez
· Caballero Eclesiástico: Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Josep Queraltó
· Caballero Eclesiástico: Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Joaquim Gras
· Caballero: Ilmo. Sr. D. Joaquim Julià
· Caballero: Ilmo. Sr. D. Jordi Canela
· Caballero: Excmo. Sr. Dr. D. José Ángel Brandín
· Caballero: Ilmo. Sr. Dr. D. Carles Cortina
· Caballero: Ilmo. Sr. D. Carles Guinovart
· Dama: Excma. Sra. Dra. Dª. Concepción Clastre
· Dama: Ilma. Sra. Dª. Mª. Claustre Sevil
· Dama:	 Ilma. Sra. Dª. Maria Rosa Carolà
· Dama: Ilma. Sra. Dª. Els Nuelant	
· Dama: Ilma. Sra. Dª. Maria Teresa Murria	

IMPOSICIÓN DE LA PALMA DE JERUSALÉN, EN LA CATEGORIA DE ORO A:
	 · Caballero Gran Cruz, Excmo. Sr. D. Enric Mas i López
	   Lugarteniente saliente de la España Oriental

	 · Caballero Gran Cruz, Excmo. Sr. D. Jacinto de Maristany e Ibarra
	   Conde de Lavern, Lugarteniente de Honor de la España Oriental

PROMOCIONES:

PROMOCIÓN DE CABALLERO COMENDADOR A  
CABALLERO GRAN OFICIAL

· Ilmo. Sr. D. Juan Carlos de Balle y Comas
· Ilmo. Sr. D. Antonio Gámiz y Maristany
· Ilmo. Sr. D. Joaquín Garcés y Padrosa
· Ilmo. Sr. D. Francesc Mora i Sagués

PROMOCIÓN DE CABALLERO A 
CABALLERO COMENDADOR

· Ilmo. Sr. D. Jacques Henri Herman Charles Beruck
· Ilmo. Sr. D. Mateu Casals i Mallol
· Ilmo. Sr. D. Ferran Tarradellas i Espuny
· Ilmo. Sr. D. Agustín Rafael Cartagena y Romeu
· Excmo. Sr. D. Gabriel Sampol y Mayol

DE DAMA A DAMA COMENDADORA

· Ilma. Sra. Dª. Mª de la Luz Maristany y Ara
· Ilma. Sra. Dra. Dª Maria Dolors Esqué i Ruíz
· Ilma. Sra. Dª Rosario García de Olalla y de Ayguavives
· Excma. Sra. Dª María de la Paz Massanet y Avella
· Ilma. Sra. Dª Eloísa Ortega y Montsant

DE CABALLERO ECLESIÁSTICO A CABALLERO 
COMENDADOR ECLESIÁSTICO

· Ilmo.y Rvdmo. Sr. D. Pere Bellvert i Morente

CABALLEROS Y DAMAS NEÓFITOS DE LA 
INVESTIDURA 2019:
Ilmo. Sr. D. Jorge Blanquer y Serna
Ilmo. Sr. D. José Luis Sánchez y Pérez
Ilmo. Sr. D. Joan Carles Codina i Campaña
Ilmo. Sr. D. Joaquín Domènech y Marzo
Ilmo. Sr. D. Ricardo Matías Jesús Gosalbo y Bono
Ilmo. Sr. D. Jordi Oliver i Hernández-Nieto
Ilmo. Sr. D. Juan Ignacio Rubert y Trullols
Ilmo. Sr. D. Mariano Juan Corbalán de Celis y Durán
Ilmo. Sr. D. Jaime Corderas y Vilaró
Ilma. Sra. Dª. María Pilar de Yarza y Mompeón
Ilma. Sra. Dª. Els Josepha Florentine Nuelant
Ilma. Sra. Dª. María Teresa Murria i Pons
Ilma. Sra. Dª. Alicia Puchalt y Giner
Ilma. Sra. Dra. Dª. Patricia Sisó y Terraza




